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      El escándalo resulta ser mortal en este Romance Gótico de Regencia...

      

      Lady Jemma Forster sabe demasiado bien lo crueles que pueden ser las personas chismosas. Sacrificó su propia reputación para restaurar la reputación de su familia. Su matrimonio de conveniencia con un conde acaudalado significó decirle adiós a la pasión, así como a cualquier oportunidad de compartir su amor con el apuesto policía que hacía que su alma ardiera. Ella vive una vida práctica y tranquila como Condesa de Wolverston. Hasta que su marido es asesinado y el único hombre que puede llevar a sus asesinos ante la justicia es su antiguo amor.

      

      Gabriel Sinclair, miembro de los Bow Street Runners1, se ha pasado los últimos tres años intentando olvidar a la inteligente y hermosa Lady Jemma, quien le rompió el corazón cuando se casó con su mejor amigo. La muerte del Conde de Wolverston vuelve a reunir a Gabriel y a Jemma mientras colaboran para encontrar a su asesino. Su investigación les lleva a las zonas más oscuras y peligrosas de Londres, con amenazas que surgen por todas partes. Son los compañeros perfectos para resolver crímenes, pero ¿pueden ser también compañeros en el amor?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ¿Te encanta el romance histórico con tintes oscuros?

          

        

      

    

    
      
        
        Suscríbete al boletín de noticias de Erica Monroe y ¡recibe un relato gratuito! ¡Únete también al grupo gratuito de lectura Daring Dames! (En inglés)

      

      

      
        
        Serie De Erica Monroe en español

      

      

      
        
        Suspenso romántico de la clase trabajadora de la era romántica

        Novias góticas:

        Romance gótico de la época de la Regencia

        Herederas encubiertas:

        Espías de la era de la Regencia
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        "Si debo morir,

        Me reuniré con la oscuridad como novia,

        Y la abrazaré con mis brazos."

        -William Shakespeare,

        Medida por Medida (Acto III, Escena I, Línea 82)
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        El cruel asesinato sin sentido del apuesto Conde de Wolverston ha sacudido Hill Street… ¡y no solo porque Wolverston deja atrás una hermosa viuda! Nuestras fuentes secretas nos cuentan que el conde fue asesinado a las puertas de una de las más notorias casas de mala reputación de Covent Garden.

        -Susurros de Lady X, Junio de 1816

      

      

      
        
        West End, Londres, Inglaterra

        Junio de 1816

        Cero días desde la muerte del conde de Wolverston

      

      

      Gabriel Sinclair se había acostumbrado a la brillante pátina de sangre que salpicaba los estrechos callejones londinenses. El nauseabundo aroma, mezclado con el hedor a descomposición, era casi abrumador. Respiraba tomando aire con pequeñas y apenas perceptibles inhalaciones para evitar las arcadas; se arrepentía de haberse bebido esa cerveza en el Brown Bear antes de recibir el mensaje de que se le necesitaba en Soho Square.

      Aunque el agente que inicialmente había encontrado los cuerpos había vomitado su cena en el patio, Gabriel permaneció sereno y alerta ante tal derramamiento de sangre. En sus diez años con los Bow Street Runners había visto cosas mucho peores. Dos hombres de mediana edad, uno vestido con ropa de alta calidad y el otro con poco más que harapos, eran una minucia en comparación. Los robos eran bastante frecuentes en Soho Square y, al parecer, esa había sido la causa de este crimen. Un hombre afirmaba que un canalla los había atacado a él y a su hermano cuando iban saliendo de un burdel. Se había sucedido una refriega, y el asaltante dominó al hermano mayor y lo asesinó. El hermano más joven tenía suerte de seguir vivo; había conseguido arrebatarle el cuchillo a su atacante y lo había apuñalado.

      Con el ceño fruncido, la mirada de Gabriel pasaba de los dos cadáveres hasta donde el testigo estaba sentado, con la espalda apoyada contra el burdel White House, donde lo vigilaba otro policía. El agente Green le había tomado declaración al hombre y le hizo un rápido resumen a Gabriel. La historia del hombre parecía válida, ya que tenía las heridas defensivas que atestiguaban la pelea, pero Gabriel seguía queriendo investigar más. Una vez hubiera examinado los cuerpos, volvería a la comisaría en Bow Street con el testigo y seguiría interrogándole.

      Pero, por ahora, tenía asuntos más importantes que tratar.

      Cada minuto que pasaba cambiaba detalles insignificantes, y eso hacía que fuera más difícil recrear el asesinato en su mente. Cuando comenzó su carrera como policía, los demás se habían burlado de él por sus meticulosos exámenes. Ahora que había sido ascendido a Oficial de Primera, nadie cuestionaba sus métodos.

      Gabriel se quitó los guantes con calma y se arrodilló para inspeccionar los cuerpos. No había recibido formación médica formal, pero al menos podía tomar nota de las heridas y la posible causa de la muerte antes de que llegara el forense. Empezaría con el hombre rico primero, puesto que parecía ser la víctima.

      Para el hombre corriente, la muerte era algo que había que temer. Un fracaso. Un final.

      Para los hombres como Gabriel, la muerte era lo mismo de siempre. Algo normal.

      Tenía trabajo que hacer. Las emociones solo nublaban los hechos y lo dejaban a uno ciego ante las pistas que podrían no encajar en las nociones preconcebidas del caso. Cuando estaba trabajando —y Gabriel siempre estaba en el trabajo desde hacía tres años—, no pensaba en nada más que en conseguir justicia para las víctimas de un crimen. Era más fácil así. No había lugar a reflexionar sobre arrepentimientos del pasado, ni para recordar la tintineante risa de la mujer cuya sonrisa siempre le había hecho sentir que podía conseguirlo todo. Que podía ser cualquier cosa.

      El hombre estaba bocabajo, con los brazos y piernas extendidos en una posición nada natural. Su cabello castaño salpicado de gris estaba pegoteado por la sangre. Con decisión, Gabriel apartó el pelo para revelar una enorme abertura. Tenía el tamaño aproximado de una porra. Era más que probable que hubiera sido el golpe fatal si se tenían en cuenta las vísceras que cubrían el agujero. Dejó caer el pelo con una oración silenciosa para que el hombre hubiera muerto con rapidez, aún cuando sabía que era del todo improbable. El cuerpo del hombre sostenía demasiadas heridas como para que ese hubiera sido el primer golpe.

      Gabriel frunció el ceño mientras examinaba la desgarrada levita del chaqué del hombre. Suciedad y sangre mancillaban las rayas azules, pero aún en su desarrapado estado podía ver que el abrigo había sido confeccionado por expertos a medida del corpulento cuerpo del hombre que lo vestía. La seda era suave al tacto y seguía reteniendo parte de su brillo natural. Y ahí, justo en su cintura, colgaban dos  hilos en el lugar donde unos botones dorados debían haber adornado la levita. Comprobó las mangas y vio que esos botones habían sido cortados también. Tendría que examinar las prendas pero, por ahora, todo esto confirmaba la declaración del hermano.

      —Pero tú no tuviste tanta suerte —murmuró Gabriel—. Debe haber sido una pelea brutal. Es un milagro que tu hermano sobreviviera.

      Los cascos de los caballos resonaban contra los adoquines e hicieron que Gabriel se levantara rápidamente. Se aproximaba el amanecer y pronto las calles se llenarían con el tráfico matutino. La noticia correría como la pólvora, dado que el crimen había tenido lugar a las puertas del infame White House, donde la señora Theresa Berkeley y sus chicas atendían a una clientela que conseguía la satisfacción sexual por medio de la flagelación. La prensa sensacionalista se regodearían con ese escándalo.

      Incluso ahora seguía viendo cortinas moverse en el burdel cuando las prostitutas y sus clientes se daban cuenta de lo que estaba pasando fuera. La curiosidad de la gente pronto se sobrepondría al deseo de mantener sus proclividades sexuales en secreto, y se daría un éxodo en masa.

      Hora de empezar a clausurar el burdel para poder interrogar a todo el mundo. Le hizo una seña al agente Green para que guiara al hermano dentro, y luego llamó al otro agente que había encontrado los cuerpos.

      —¿Wilcox?

      Una vez hubo terminado de librarse del cordero que había comido, Wilcox se había situado en una esquina, desde donde afirmaba que estaba esperando al forense. Gabriel le había permitido salvar su honor con esa excusa. Pero ahora necesitaba la ayuda del joven.

      Wilcox se limpió la boca con la manga y le devolvió la mirada avergonzado.

      —Lo siento, señor. No volverá a suceder. Es solo que…

      —Es tu primer cadáver.— Gabriel asintió con rigidez. Wilcox no llevaba en el puesto más de una semana, mientras que el agente Green ya había servido cuatro años—. Nos pasa a todos. No hay nada de qué avergonzarse. Ven, ayúdame a darle la vuelta. ¿Puedes? Me gustaría echarle un vistazo a sus heridas antes de que llegue el forense.

      A Wilcox le tembló el labio inferior y su piel comenzó a tomar un tinte verdoso de nuevo.

      —Tranquilo, chico —le dijo Gabriel para darle ánimos mientras asía un lado del cadáver.

      Wilcox cuadró los hombros, levantó la barbilla, y cogió el otro lado. Juntos, le dieron la vuelta al hombre con cuidado de no perturbar sus heridas.

      —Allá vamos. Muy bien, Wilcox.— Gabriel le dio una palmada en el hombro al agente, casi para asegurarse de que el hombre no saliera corriendo a vomitar de nuevo, y para alabarle de algún modo.

      —Diablos, tiene mal aspecto.— La voz de Wilcox solo tembló un poco, así que Gabriel soltó el brazo del hombre y devolvió su atención a la escena.

      Mal aspecto era una estimación adecuada del estado de esta víctima. El fallecido tenía heridas defensivas en los brazos y en las manos, como si hubiera levantado las manos para protegerse el rostro. Una hoja de algún tipo había cortado su piel y había dejado cortes superficiales. Era probable que la misma hoja hubiera acabado con la vida del atacante. Lo verificaría más tarde con el forense.

      Los charcos de sangre se correspondían con su actual posición, así que Gabriel dudaba que lo hubieran movido desde el golpe final. Y su monedero estaba vacío de monedas. Eso también corroboraba la historia de su acompañante.

      aún así, algo no estaba bien. No conseguía sacudirse la persistente sensación de que se le escapaba algo.

      Gabriel frunció el ceño y permitió que su mirada se paseara de un extremo al otro de la calle. Lo absorbió todo: el hedor previo al amanecer cuando la doncella vaciaba los orinales del burdel, la sangre que salpicaba las piedras, así como la puerta y fachada del White House, los moretones que cubrían el rostro y el cuello del muerto. Se habían ensañado tanto con su rostro que era difícil imaginar que aspecto tenía antes.

      Incluso con la desfiguración, le resultaba familiar. Pero, ¿por qué? Sus ropajes lo señalaban como alguien que estaba lejos del actual círculo social de Gabriel. Entrecerró los ojos. A menos que hubiera conocido al hombre antes de que él se uniera a Bow Street, allá cuando no era más que el libre cuarto hijo de un vizconde, desesperado por encontrar su propósito en la vida.

      Metió la mano en los bolsillos del hombre con la esperanza de encontrar algo que lo identificara. La suerte estuvo de su parte, ya que en el bolsillo del hombre había un pañuelo de seda con un escudo de armas bordado.

      Cuando desdobló la tela y vio la espada con un lobo a cada lado de la hoja, la cerveza de su estómago dio un vuelco precario y apenas pudo resistirse a sufrir el mismo destino que Wilcox.

      Dios, había sido un idiota. Debería haberle pedido de inmediato a Green el nombre de la víctima. Se había visto tan consumido por detallar la escena que había obviado lo evidente.

      —Wilcox, ve a decirle a la señora Berkeley que nadie puede abandonar el burdel. Este es el Conde de Wolverston.

      —Oh, mierda —maldijo Wilcox. Resumía muy bien los sentimientos de Gabriel.

      Allí estaba él, mirando el cadáver de un hombre a quien una vez había considerado su amigo. Un hombre que se había casado con la única mujer a la que Gabriel había amado jamás.
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        Se pueden esperar grandes multitudes en el funeral del querido Conde de Wolverston hoy, ya que todo el que es alguien en las clases altas se dirigirá en masa a la aldea de Monmorte. Se dice que incluso Prinny va a realizar un viaje especial desde Brighton para conmemorar a su viejo amigo...

        -Susurros de Lady X, Junio de 1816

      

      

      
        
        Wolverston Estate

        Essex, Inglaterra

        Cuatro días desde la muerte del Conde de Wolverston

      

      

      El día en que Jemma Forster, Condesa de Wolverston, enterró a su marido, la lluvia caía del cielo de un modo torrencial. Era como si el cielo necesitara expresar su devastación por la pérdida. Las grandes gotas aporreaban el tejado inclinado de Wolverston Estate con un continuo rumor que le recordaba a Jemma la música fúnebre que habían tocado hacía mucho tiempo en el funeral de un mozo de cuadra que se había ahogado en la casa de sus padres.

      Ella había sido una niña por aquel entonces, tan inocente como los trajes blanco lirio que vestía, y tan salvaje como sus indómitos rizos castaños. A los siete años, ella ya  había espantado a dos institutrices, ya que no le gustaba escuchar y no conseguían persuadirla para que hiciera lo que no quería hacer. Por ello, a menudo se veía confinada en sus aposentos, ya que las niñas pequeñas que se niegan a ser sensatas no se les concedía el privilegio de ser vistas u oídos por los adultos.

      Cuando el reloj marcó la hora bruja de esa funesta noche, su institutriz llevaba mucho tiempo sumida en un letargo, lo cual dejaba a Jemma libre para salir de la cama sin que la viera y deslizarse por el gran ventanal de la habitación infantil que daba al jardín. Vio a un hombre, vestido todo de negro en vez de con la librea verde oscuro, que recorría a grandes zancadas los jardines traseros en dirección al estanque envuelto en bruma. La plateada luna llena lo iluminaba, reflejada en el agua para provocar que las sombras de los árboles parecieran malvados brazos que le quitaban el abrigo con su agarre ansioso.

      Ella no gritó desde su ventana para que él se detuviera mientras se adentraba en el lago. No había sabido que debería hacerlo. Le pareció un gran juego cuando se sumergió por completo y solo se veía una leve sombra de su sombrero de copa visible en las aguas embarradas. Ella observó y esperó con ojos bien abiertos y una sonrisa encantada a que él emergiera de nuevo. De todas las noches en las que se había escapado de su cama, esta era con mucho la más interesante.

      Entonces ella no había comprendido lo que significaba morir. No pudo figurarse que el hombre al que había visto flotando en el estanque era la razón por la que el mayordomo tenía la misma expresión que su primo Nicholas, cuando un niño vecino le daba un puñetazo en el estómago. Cuando finalmente su institutriz se apiadó de ella y comenzó a explicarle, ella se había quedado con más preguntas que respuestas. Durante meses tras esa charla, ella había esperado que el mozo de cuadra saliera del cuarto de los arreos con brillantes manzanas rojas para su poni favorito, como siempre había hecho.

      Ella aún no había aprendido a temer a la muerte. Como la mayoría de los niños, ella solo conocía lo inmediato. La permanencia de la muerte se le escapaba.

      Ahora lo comprendía todo demasiado bien. Cuando Jemma tenía dieciséis años, su madre contrajo una gripe fatal. Hacía un año que su padre había fallecido por un ataque al corazón fulminante.

      Pero ninguna de esas pérdidas la había conmovido del modo en que lo había hecho esta. No había tenido una relación muy estrecha con sus padres: habían sido figuras distantes en su juventud, más que felices de delegar la crianza de Jemma y su hermana menor Rose a una legión de institutrices y tutores. Ella lloró su pérdida y luego siguió adelante con su vida.

      Esto… esto era diferente. Su marido estaba muerto y su sangre había sido derramada sobre los adoquines de Soho Square. Su cuerpo, que pronto descansaría en un ataúd de madera de olmo forrado con crepé blanco elegantemente tejido. Todo lo que quedaba de él sería pronto colocado en un oscuro agujero húmedo en el suelo.

      No, Jemma no necesitaba más recuerdos de la constancia de la muerte.

      Lo que necesitaba era justicia.

      Y nada —ni la amenaza del escándalo, ni la desaprobación de la familia de Philip, ni el dolor de los errores del pasado— evitarían que la obtuviera. Rezaba con fervor para que todos sus esfuerzos resultaran vanos, y para que la muerte de Philip resultara ser tan aleatoria como todo el mundo afirmaba.

      Mientras dejaba otro ramito de romero completo en la bandeja de plata sobre la mesa, no podía sacudirse la enfermiza sensación de que la muerte de Philip no había sido otro robo en Covent Garden. Y si ella tenía razón… entonces había sido asesinado por el mismo hombre que debería haberle protegido.

      Su hermano.

      El mismo hermano que heredaría todo lo que Philip poseía, a excepción de la pequeña casa en Londres en la que se instalaría Jemma mañana.

      Posó una mano sobre su estómago y conminó a su desayuno a permanecer allí. Tenía que mantener la calma. Concentrarse en el funeral.

      Todos los preparativos estaban en orden. Metros y metros de tela negra habían sido traídos a Wolverston Estate desde Londres para el funeral: aburridos tejidos para tapar los espejos de la casa, abrigos para los deudos más cercanos, paños cubrían toda la estancia en la que yacía el cuerpo de Philip. Tela negra cubría incluso el interior de la Iglesia de Todas las Almas, donde tendría lugar el funeral.

      Al entrar en Wolverton Estate, los invitados recibirían los ramitos de romero, cada uno de ellos cortados a ocho centímetros. Los ramitos contenían tres ramas atadas con una cinta de seda negra. Cada doliente depositaría su romero en el ataúd de Philip para asegurar que su recuerdo no sería olvidado por los vivos.

      Romero para el recuerdo. Así dictaba la vieja costumbre, pero Jemma nunca había necesitado ayuda para recordar. Su memoria era impecable; lo recordaba todo. Incluso las cosas que deseaba con todas sus fuerzas poder olvidar, como un beso de un hombre al que no había visto en tres años pero al que tendría que visitar mañana.

      Ató una cinta alrededor de otro ramito y lo dejó sobre la bandeja. La mayoría de los invitados no venían para honrar la memoria de Philip. Sus agudas palabras eran como las garras de los buitres, que arañaban los huesos de su dolor para recopilar chismes para sus amistades. Lo habían hecho cuando su hermana Rose quedó arruinada, y lo volverían a hacer hoy.

      Como para demostrar que tenía razón, Georgina, la prima de Philip, entró en la habitación. Georgina Harding Middleton nunca caminaba a ninguna parte si podía deslizarse; nunca hablaba con claridad si podía soltar un sermón.

      —¿Por qué te estás ocupando de los regalos para los dolientes, Jemma? Tienes sirvientes para eso.

      Jemma continuó montando los ramitos e ignoró su reproche. Tenía que fingir que todo era normal… o tan normal como podía serlo, dada la muerte de su esposo.

      —Quería hacer algo. Además, los sirvientes están ocupados con los preparativos para los invitados.

      Georgina se aclaró la garganta con un sonido que era como un corte directo.

      —Te dije que deberías haber contratado a más sirvientes para eso. ¿Están los pañuelos preparados?

      Jemma asintió con la cabeza.

      —Envueltos en seda y situados junto a la puerta para entregarlos a los invitados junto con los ramitos de romero.— Los pañuelos de seda negra para regalar habían sido encargados especialmente al sastre favorito de Philip en Bond Street.

      Tras hacer una parada en la casa, los invitados irían al servicio religioso. David estaría en la primera fila, como si realmente hubiera intentado de un modo tan valiente salvarle la vida, como afirmaban la prensa sensacionalista.

      Jemma se llevó la mano a la boca para luchar contra otra oleada de nausea. Dios, si ella tuviera razón…

      Se obligó a no pensar en las posibles ramificaciones. Aún no. Mañana, ella empezaría la guerra.

      Hoy enterraría a su mejor amigo en el panteón familiar de los Wolverston.

      —Bien.— Georgina se instaló en el sofá junto a ella, pero no se ofreció a ayudar. Tal trabajo estaría por debajo de su rango, por supuesto—. El clima es absolutamente horroroso. Espero que esto acabe con tu deseo de formar parte de la procesión fúnebre. Ni siquiera tú puedes pensar en avanzar por el fango en tu estado de duelo.

      Jemma había estado pensando en hacer justo eso, pero sabía que era mejor no volver a decirlo. Se sentó muy quieta, con las manos a los lados, con los dedos aferrando con fuerza la oscura muselina de su traje de luto. La sociedad exigía que llevara luto riguroso durante un año, como si necesitara un vestido negro para llorar su pérdida. Como si alguna vez pudiera olvidársele que Philip estaba muerto, probablemente a manos de su propio hermano.

      Pero ella cumplió con la obligación. Hizo que tiñeran de negro sus vestidos. Hizo lo que se esperaba de ella porque sabía demasiado bien cómo la sociedad le daba la espalda a aquellos que eran diferentes.

      David no había escatimado en gastos para el funeral, y había pedido cuatro nuevos abrigos negros a Schweitzer & Davidson, en Cork Street en Londres. Él nunca había sido frugal; era importante para él que el resto de la sociedad elegante le envidiara.

      ¿Estaba intentando hacer lo mismo ahora al convertir el funeral de Philip en el evento de la Temporada, o estaba ocultando algo más?

      —Indecoroso.— Georgina bufó, y continuó como si Jemma hubiera expresado su verdadero deseo—. Somos mujeres de calidad, Jemma, no mozas de taberna. Nosotras no hacemos eso. Lo último que necesitamos es que Lady X se entere de que tú estás allí. Ya es bastante malo que haya informado del lugar donde Philip fue asesinado.

      Jemma se obligó a respirar hondo para no decir algo de lo que pudiera arrepentirse. Vaya caradura la de Georgina, echarle un sermón sobre el impacto de Lady X cuando la prensa sensacionalista había informado de un modo cruel el escándalo de Rosie, lo cual la había obligado a huir a un convento para tener a su bebé. Incluso después de que el bebé fuera dado en adopción, Rosie permaneció en la abadía.

      «Deberías seguir adelante con tu vida», le decía Rosie en su última carta. «Yo lo he hecho. Me he labrado una vida para mí aquí, Jemma».

      —No se puede tratar a Lady X a la ligera.— Las cejas de Georgina se arquearon hacia abajo a modo de censura, como siempre parecían hacer. No era de extrañar que Rosie pensara que las cejas de Georgina parecían dos rollizas orugas.

      —Soy muy consciente del poder de Lady X.— De algún modo, Jemma consiguió evitar que su voz temblara de furia. Habían pasado tres años, sí, pero el tiempo no había adormecido el dolor por su hermana y por el pequeño sobrino al que nunca conocería.

      Pero para Georgina y para el resto de la alta sociedad, Rose Gregory había dejado de existir cuando entró en el convento. Una mujer caída no podía esperar hacer un buen casamiento, así que no le servía de ninguna utilidad a la sociedad.

      Jemma volvió a atar la cinta de seda negra que se había soltado alrededor de uno de los ramitos y lo volvió a lanzar sobre la bandeja plateada que estaba sobre la mesita de café. Todas las decisiones que había tomado durante su vida adulta fueron por el bien de su reputación, y ¿qué tenía ahora para demostrarlo? Nada.

      Rosie no había querido regresar a Londres, incluso después de que Jemma se casara con Philip. Había rechazado las ofertas de su hermana de visitarla en Nottinghamshire y había pedido que Jemma dejara de comunicarse con ella.

      Y ahora Philip estaba muerto. A nadie le importaba cuestionar la versión de David de los hechos.

      A nadie más que a ella.

      Los labios de Georgina se curvaron para formar una sonrisa satisfecha.

      —Bien. Sabía que entrarías en razón una vez te señalara lo que tus acciones le harían a la familia.

      A Jemma no le importaba la reputación de la familia Forster. Le preocupaba Philip y lo que le había pasado en realidad.

      —Estaré en el cementerio esta noche.

      Georgina se levantó de un salto de su asiento sobre el sofá de marfil. Su repentino movimiento casi tiró la bandeja de romero.

      —Jemma, eso es absurdo…

      —No, Prima, lo que es absurdo es que tú me digas cómo tengo que comportarme en el funeral de mi marido.— Jemma habló con calma, aunque quería gritarle a Georgina. Gritarle a toda la maldita alta sociedad, que había decidido que la escandalosa visita de Philip al White House era más importante que todas las honorables cosas que había hecho durante su vida.

      Ellos ya le habían arrebatado a Rosie, y ahora la memoria de Philip también estaba siendo mancillada. Todas las personas que le importaban a Jemma la abandonaban.

      La pluma negra de avestruz en el tocado de Georgina se balanceó con fuerza mientras sacudía la cabeza.

      —A David no va a gustarle esto. Ya basta, Jemma. Deja que Philip descanse en paz y sigue adelante.

      —David lo entiende.— O eso había afirmado, pero bien podía habérselo dicho para que ella dejara de preguntar sobre la pelea que había mantenido con Philip la noche en que este murió.

      —Estás jugando con su sentimiento de culpa cuando él casi muere también. Somos afortunadas de que no le hayamos perdido a él también.

      —Sí, tan afortunadas.— No pudo reprimir la rabia en su voz—. Me quedaré al borde del cementerio. Felicity y Claire irán conmigo. Con esta lluvia, nadie nos verá.

      —Debería haber sabido que Felicity estaría implicada. Vaya atrocidad… la Duquesa de Wycliffe, ¡recomendándote que asistas al funeral de tu marido!— Georgina chasqueó la lengua con desaprobación—. No deberías escuchar a la horrenda esposa de mi hermano. Es una desgracia para el linaje de la familia Harding.

      —Creo que eso es cuestión de opiniones.— La resonante voz del hermano en cuestión, Nicholas, resonó desde la puerta—. Resulta que yo encuentro a mi esposa deliciosa.

      —Tú eres el único —murmuró Georgina con un fuerte suspiro de resignación.

      Con el ceño fruncido, Jemma dejó el romero y se giró para poder mirar a Georgina directamente a los ojos. Felicity tenía muchas excentricidades, pero era leal hasta la médula, y había demostrado su valor como amiga una y otra vez.

      —No voy a permitir que insultes a Felicity en mi casa. Es una de mis más queridas amigas.

      Georgina se sobresaltó y su espalda se puso recta como un palo.

      —No hace falta ser maleducada, Jemma. ¿Cuándo se reunirá la duquesa con nosotros?

      Nicholas entró en la habitación y tomó la bandeja de romero de manos de Jemma. Su sonrisa, triste pero alentadora, era un bálsamo para su alma cansada.

      —Está relevando a Tía Elizabeth en su vigilia.

      Hasta que el cuerpo de Philip fuera trasladado para el funeral, las mujeres de la familia establecían turnos para sentarse a velarlo. El cuerpo había llegado a casa hacía dos días, después de que el forense lo hubiera liberado.

      Jemma se había pasado las últimas dos noches sentada a su lado, vigilándolo. La desfiguración de su rostro la ponía enferma, y no hacía que se sintiera mejor el repetirse que su dolor se había acabado ya y que las heridas no podían lastimarle más. Las heridas infligidas a su persona habían sido viles y crueles, y solo alimentaban su determinación de atrapar a su asesino.

      Había conocido a muy pocos hombres buenos en su vida, y Philip siempre la había apoyado y protegido. El suyo no había sido un matrimonio nacido de un gran romance, y aún así habían construido una amigable vida juntos como iguales.

      De modo que, tragándose su trepidación, había sostenido su mano flácida y fría como el hielo con la suya, y había murmurado todas las oraciones que se le ocurrieron para que él descansara en paz en el cielo. Y en esa habitación, lejos del resto del mundo, ella había pensado, y esperado, sentir el espectro de Philip que la cuidaba por última vez.

      Se habría quedado con él más tiempo, pero los invitados al funeral no tardarían en llegar, y ella necesitaba asegurarse de que todos los preparativos estaban en orden. Siguió a Nicholas hasta el vestíbulo. Ya le dolían los huesos por el intenso agotamiento.

      —¿Por qué no subes a tus aposentos a descansar un rato? —preguntó Nicholas. La preocupación marcaba su hermoso rostro—. Va a ser un día largo.

      Jemma negó con la cabeza.

      —Si voy a resistir a lo largo del día, tengo que mantenerme ocupada.

      —Supongo que al diablo y a la mujer, nunca les falta quehacer.— Nicholas se encogió de hombros—. ¿Has dormido algo?

      —Algo.— Jemma forzó una sonrisa porque no quería que Nicholas se preocupara por ella. Como Duque de Wycliffe y gerente de dos grandes propiedades separadas, ya tenía sus propias preocupaciones.

      Nicholas dejó la bandeja junto a la puerta.

      —Algo es mejor que nada. Haré que Felicity te haga una poción.

      Jemma volvió a sonreír, pero esta vez fue una sonrisa genuina.

      —Eso sería maravilloso.— Felicity era una brillante alquimista; se complacía desarrollando brebajes en su laboratorio.

      —Ya sabes que estoy aquí para ti.— Nicholas le rodeó los hombros con un brazo y la acercó a sí para darle un abrazo reconfortante—. Y Felicity también, así como Teddy y Claire. Superaremos esto juntos. El asesino de Philip ha muerto, así que al menos tenemos justicia.

      Jemma asintió y se retiró de él. No se atrevía a contarle lo que sospechaba. No se lo había contado a nadie más que a Felicity y a Claire, y ambas habían jurado mantenerlo en secreto, incluso ocultándoselo a sus maridos. Afirmar que un par había asesinado a alguien era una enorme acusación, especialmente cuando se trataba del nuevo heredero y la víctima era su propio hermano.

      No, ella necesitaba pruebas. Pruebas sólidas e indiscutibles de que David tuvo algo que ver en la muerte de Philip.

      Se tragó su pánico y siguió a Nicholas hasta la habitación. Podía hacerlo. Haría lo que fuera necesario si significaba que obtendría respuestas… incluso volver a enfrentarse a Gabriel Sinclair, el viejo amigo de Philip, un hombre a quien no había visto en tres años.

      Un hombre que la había besado con más pasión de la que había imaginado posible.

      Un hombre que nunca podría tener.

      Tres años antes, con su familia ya implicada en un escándalo, no podía arriesgarse a romper su compromiso con Philip. Ella necesitaba la buena voluntad que acarreaba el casarse y entrar en la familia de Philip. Como Jemma Gregory, ella no podía allanar el terreno para que Rosie volviera a Londres, pero como Jemma Forster, pensaba que podría tener la oportunidad. Ella no había contado con que Rosie quisiera quedarse en el convento.

      Así que le dijo a Gabriel que su beso había sido un error, el resultado de beber demasiado vino clarete.

      Era la única mentira que le había contado jamás.

      Luego Gabriel fue ascendido en Bow Street y dejó de acudir a las fiestas de la familia Forster. Ella había esperado —había incluso rezado— dejar de pensar en él una vez hubiera desaparecido. Quería dejar de desearlo. Dejar de despertar en mitad de la noche deseando que fuera él quien dormía a su lado.

      Ojalá hubiera sido tan sencillo.
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      Comparada con las grandes catedrales de Londres, la Iglesia de Todas las Almas era pequeña en tamaño, pero no menos impresionante en apariencia. Construida sobre terrenos que pertenecían a la familia Wolverston, poco había cambiado en su aspecto desde su construcción original varios siglos antes. Como la casa familiar, la iglesia de piedra caliza seguía el modelo del antiguo estilo gótico: diseños ornamentados, una nave con arcos, y muchas ventanas estrechas y altas que terminaban en arco. Philip las había llamado lancetas porque se parecían a una lanza. Él había estado lleno de datos extraños como ese.

      A lo largo de los años, los vicarios habían obtenido una alarmante cantidad de estatuas religiosas para colocar en las pequeñas grietas creadas por las lancetas. Cuando Jemma asistía a misa, sentía como si los ojos de seis santos y una particularmente gruñona Virgen María la miraban con desdén desde lo alto de la ojiva. No era gran sorpresa que la mayoría de sus oraciones durante la misa consistieran de una simple petición de que el cielo no le hiciera reproches del modo en que lo hacían esas estatuas.

      Esta noche no rezó por su propia alma. Se mantuvo al borde del cementerio de la iglesia, con las manos bien metidas en los bolsillos de su abrigo negro, y pensó en Philip. El marido tolerante que había sido y el hombre lujurioso con deseos tabú que la sociedad ahora consideraba adecuado recordar.

      —¿Deberíamos encender el farol? —susurró su amiga Claire Lockwood, la Condesa de Ashbrooke. La luna estaba en cuarto creciente y estaban acurrucadas bajo un bosquecillo.

      —Depende de tu objetivo. ¿Deseas que todos nos vean, o deseas permanecer en el anonimato? —preguntó Felicity con brusquedad. El tacto no era el mejor rasgo de la duquesa, aunque había evolucionado mucho durante sus años de matrimonio con Nicholas.

      —Definitivamente en el anonimato —le susurró Jemma. Significaba que ellas tampoco podrían ver, pero al menos los faroles que portaba la procesión funeraria arrojaba suficiente luz para ver el servicio.

      A pesar de la hierba húmeda por la lluvia de antes contra su traje de luto, se alegraba de estar tan lejos del servicio. Podía ver a los hombres susurrándose entre sí mientras estaban junto a la tumba, pero no podía oír sus chismes… y eso le parecía bien.

      Ella había oído más que suficiente antes, al entregar los ramitos de romero a las víboras que habían acudido para alimentar su morbosa curiosidad. Aunque algunas habían sido amables y sus expresiones mostraban una pena sentida y con buenas intenciones, otras no se habían molestado en ocultar su desdén.

      Se arrebujó más en su abrigo de luto, pero no consiguió aplacar el helado escalofrío que se había apoderado de su cuerpo. Anhelaba volver a sus aposentos y tomar la poción que Felicity había creado para ella.

      El nudo de su estómago se apretó con fuerza al pensar en cómo se habían mirado Felicity y Nicholas durante el día. Tal amor en sus ojos; la más sencilla de las conversaciones se convertía en un asunto épico. Era el mismo modo en el que Claire interactuaba con su marido Teddy.

      Philip nunca la había mirado así. Con cariño, sí, pero no con una pasión arrolladora y universal. Jemma se había convencido de que no le importaba. Si él la hubiera amado, ella se habría sentido culpable por no sentir lo mismo. Lo que Felicity y Claire tenían con sus maridos no estaba disponible para ella.

      Ella había aprendido que la pasión era pasajera. Rosie había dependido de promesas realizadas en medio de la pasión y le había costado todo. Más valía quedarse con un hombre como Philip. Habían sido compañeros, uniéndose solo para intentar producir un heredero.

      Ella había pensado durante mucho tiempo que, como no amaba a Philip y él no la amaba a ella, ella no resultaría herida.

      Se había equivocado. Oh, se había equivocado tanto.

      Allí de pie en el cementerio, mirando cómo David guiaba la procesión funeraria, era tan duro como decirle adiós a Rosie. Soltando un vacilante suspiro, Jemma se frotó la cara para secar sus lágrimas. Al menos con sus amigas no tenía que ocultar su dolor.

      Ese era otro regalo que le había dado Philip. Había conocido a Felicity y a Claire gracias a él, ya que Nicholas era su primo. Las chicas habían sido un regalo del cielo, y la habían ayudado a navegar los eventos sociales que eran parte necesaria de ser la esposa de un prominente miembro de la Casa de los Lores.

      —Tras la muerte de Mamá me sentí perdida.— Claire apretó su mano y el dulce tacto reconfortó a Jemma. Cinco años atrás, la madre de Claire había sucumbido a la locura en el Manicomio Ticehurst. A causa de la enfermedad de Lady Brauning, Susurros de Lady X había apodado cruelmente a Claire como “la Hija Loca”.

      —Siento no haberte conocido entonces —dijo Jemma—. Yo habría estado a tu lado.

      —Lo sé —respondió Claire—. Y te doy las gracias por ello.

      —Cuando Margaret murió, intenté reanimar su cadáver.— Felicity pronunció esas palabras en el mismo tono plano y sin afectación con el que lo pronunciaba todo, pero el rápido destello de dolor que cruzó sus rasgos fue un recordatorio de que la muerte de su tutora aún escocía cinco años más tarde.

      La muerte había dejado sus heridas en cada una de ellas, pero de algún modo habían sobrevivido. Jemma solo podía esperar hacer lo mismo.

      Con tono sarcástico, Felicity continuó: —No recomiendo la resurrección como método de duelo. Al parecer a la sociedad elegante no le gusta.

      Jemma sonrió. Apreciaba el uso del humor de su amiga, por muy oscuro que fuera.

      —Lo tendré en cuenta.

      —Casualmente, si desearas atacar a David, el corazón sería un buen sitio por el que empezar —sugirió Felicity—. Sospecho que sería más fácil proceder con tu plan original, pero siempre es bueno tener opciones.

      Claire hizo una mueca.

      —Yo diría que debemos poner “apuñalar a David” como Plan Z, entonces.

      —Plan M —dijo Jemma—. Miradlo ahí, actuando como si le importara Philip, aparte del dinero que le prestaba.

      —¿De verdad crees que es el culpable de la muerte de Philip?— Claire sujetó con más fuerza su paraguas y su rostro palideció. Cuando Jemma asintió, suspiró—. Si se corre el rumor, la cosas se pondrá fea.

      —Solo importa la verdad.— Felicity sacó barbilla y miró con el ceño fruncido a los dolientes—. Dejemos que la prensa sensacionalista digan lo que quieran; no va a cambiar los hechos. Si David hirió a Philip, entonces debería ser castigado por ello.

      —Esperemos que Gabriel esté de acuerdo —dijo Jemma.

      Persuadir al Bow Street Runner para que la ayudara no sería fácil. Especialmente porque tendrían que hacerlo en secreto. Pero tenía que intentarlo.

      El servicio terminó. Los portadores estaban levantando el ataúd para colocarlo en posición. Jemma contuvo el aliento. Ahí estaba: el fin. Claire apoyó su brazo sobre los hombros de Jemma. Tras un momento, Felicity siguió su ejemplo y deslizó su brazo sobre los hombros de Jemma también.

      —Dios, le echo de menos —murmuró mientras las lágrimas rodaban con rapidez por sus mejillas y nublaban su visión. Nada la había preparado para esto. El dolor de los sueños por cumplir, la pérdida de una vida que siempre había pensado sería una certeza.

      Se quedaron allí, en silencio, unidas, testigos solemnes de la bajada del ataúd de Philip al agujero en la tierra. Cuando los portadores lanzaron palada tras palada de tierra, Felicity y Claire se quedaron con ella. Solo cuando la última palada de tierra hubo caído en el agujero y fue apelmazada se giraron para marcharse. Juntas.

      Por primera vez desde que el señor John Townsend de los ilustres Bow Street Runners hubiera aparecido en su puerta, el nudo de su estómago se alivió ligeramente.

      Philip se había ido y nada podía traerlo de vuelta. Ella no podía cambiar eso sin importar lo mucho que lo deseara.

      Pero no estaba sola.
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